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Año II 1 de enero de 1937 Redacción: Plaza de Nules, 2, Valencia Núm. 12

ano 1937 será el ano de la victoria popa ar
Y  e¡ principio do ia construcción de la nueva España

La invasión aiemana en España
E l  año 1937 comienza con los mejores auspicios. De un 

Jado, el proceso de formación el ejército regular de! pueblo, cada 
día más completo, cada día más eficaz. E l robustecimiento ma­
terial y moral de nuestras unidades de combate, la formación de 
nuevos cuadros, la apertura del curso de una escuela de mandos. 
En  fin , « la  creación del ejército de nuestra victoria».

Por otro lado, una alteración en la balanza internacional 
que promete fructíferos resultados. Estados unidos permite la 
venta de armas al Gobierno legitimo de la República. Ita lia  in i­
cia une desvinculaclón — Interesada, naturalmente—  de Alem a­
nia. De los países democráticos nos llega cada día una mayor y 
más cálida muestra de solidaridad. L a  unión soviética robus­
tece su condición de paladín en todo e! mundo de nuestra de­
mocracia.

Asim ism o, el ejército faccioso acentúa su desmoralización. 
Aumentan las deserciones en sus filas. Fracasan sus planes. T ie­
ne que reforzar sus cuadros exhaustos con mercenarios extran­
jeros, m ientras los nuestros 32 nutren más cada día de savia del 
pueblo.

E l Gobierno del Frente Popular cuenta cada dia con mayor 
confianza del pueblo. Sus disposiciones van organizando la reta­
guardia conforme a los interese? de nuestra victoria. Asim is­
mo las organizaciones políticas y sindicales dei Frente Popular 
robustecen su unidad y su trabajo en común.

Todas éstas son buenas condiciones para eí triunfo. Por ello, 
al principio de este año 1937, condensando en breves palabras 
nuestro deseo de fortalecer au;*- m ás estas perspectivas que ofre­
cemos en ei balance, decimos*

S O L D A D O S  O E L  P U E B L O :  E L  ANO 1937 S E R A  ^L  
ANO D E  N U E S T R A  V I C T O R I A .
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Los servicios de Intendencia 
deben funcionar perfectamente

U u  t i a e i  e j e m p l o  d ?  t í f t i a j o  d e  G i m i s a l t i í  e n  B 5 í e  a s p e c t o

H e aqui un (buen ejemplo de tra 
bajo político que ofrece el infor­
me de un comisario:

En uno de los sectores. de Ma­
drid llegó el rancho a los parape­
tos con bastante retraso. Los sol­
dados se mostraban disgustak» 
por lo que suponían una falta de 
previsión. Entonces, los comisa­
rios realizaron un trabajo explica­
tiva  de las causas de tal retraso, 
haciendo una relación de los me­
dios de transporte con que se con­
taba y  la necesidad de emplear 
é.stos, al mismo tiempo que en la 
intendencia, en la evacuación de 
mujeres y  niOos. Las charlas .r.- 
sultaron de gran utilidad, porque 
todos los soldados reconocieron Ja 
justeza de esto, admitiendo que

por este motivo era natural el re­
traso de la comida, no sólo un 
dia, sino todos los que fuese n©- 
w iario.

Ks muy interesante que los co­
misarios realicen esta labor de 
convencimiento en aquellos casos 
i;;- parezcan sea consecuencia de 
una anormalidad en los servicias.

L A  R E G U L A R I Z A C I O N
D E  L A  I N T E N D E N C I A

Pero resulta también un trabajo 
inoispensable y de gran valor ¡a 
rire'cu'pación constante de los co­
misarios ipor el funcionamiento de 
k  intendencia y  envío de víveres. 
Ai soldado que combate hay que 
suininistrarlc con toda regularidad 
la rilimentación precisa, sobre todo 
teniendo en cuenta el desgaste d- 
eD;;rgías que el hombre pone eu 
la guerra. Cuando después de una 
jornada intensa de lucha se en­
cuentra el soldado con que a su 
Teiaguardia no funcionó regular­
mente e l abastecimiento de coñu­
da, cR indudable que puede ha­
llarse predispuesto a una depre­
sión moral.. Para evitarlo, e! co­
misario debe tener puest-os sus cin 
co sentidoe en lograr quo ni un 
principal eje .se h ^ a  en la comi­
sólo día falle la intendencia, cuyo 
da, siendo complementado por el

vestuario y otras necesidades de 
orden secundario ~*tabaoo, peque 
ños obsequios, etc.— , pero muy 
estimadas por el combatiente.

L O S  R A N C H O S  EN F R I O

A tal efecto, conviene no olvi­
dar la necesidad de que, siempre 
que sea posible, los ranchos y  las 
comidas sean suministradas en ca 
líente. En  algunos casos se smes- 
tima el valor de las comidas ca­
lientes haciendo un uso excesivo 
■de los ranchos en frío. Conviene 
lim itar éstos a los casos absoluta­
mente imprescindibles.

E l rancho en frío contiene me­
nor reserva de energías, Sobre to­
do en época invernal. A&imisnio 
produce, empleado con periodi­
cidad, desarreglos fisiológicos, ils 
vando a la enfermería a numero­
sos soldados que padecen un íun 
cionamiento estomacal irregular. 
Esto bay que evitarlo.

Aparte de ello, el hombre bien 
alimentado traduce su satisfacción 
moral en una mayor suma de ener. 
gíaa. E l rancho caliente alimenta 
bien. Por el contrario, la calidad 
de los alimentos deT rancho en 
frío — por su número limitado—  
es más reducida. L a  insatisfac­
ción material produce disgusto 
moral. Se desperdician, por tan­
to, energías que en todo momen­
to resultan indifipensables para el 
triunfo.

Sobre este tema interesante 
volveremos a insistir. Y  cerramos 
el comentario destacando una afi;' 
mación anterior; «U no de los cui­
dados más celosos dol comisario 
debe ser la organización t^ u la r 
y  perfecta de los servidos de in­
tendencia.»
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cUn combatiente» nos envía 
•una carta, lacónica pero sustan­
ciosa, cuya pifelicacíón estima­
mos oportuna. Dice así;

«Cantaradas redactores de VAN- 
■GUA-RDIA.

Desdé m i lugar en el parapeto 
quiero enviar un fraternal abrazo 
a todos cuantos luchan contra el 
fascismo internneional, tanto en 
España como fuera de ella ; y  les 
deseo a los soldados y  al país en­
tero el triunfo de la causa de la 
libertad para muy próxima fecha. 

Despidámonos de 1936, el año 
de la traición,*y saludemos la lle­
gada del 1937, el año del triunfo 
revolucionario.

U N  lO O M BATIENTE» 

Frente de Madrid.

E! traJiajo ¡ie educación del Ejército
Q i r e c t v a s  d e  p r a n s a  e n  ' o s  J i a n ^ s  d s  i : S  o r i g ^ d a i  y i i a ' a l l o n s s

Establecíam os en nuestro editorial de ayer como una pri­
mer tarea fundamental en el trabajo de! comisario pollttoo la 
de crear en ei soldado dei pueblo una mentalidad apta para 
comprender que «el ejército que el pueblo esta creando no es c! 
viejo ejército , sino la garantía firme y fióiida de nuestro triun­
fo frente al invasor extranjero, frente al fascismi) nacional e 
internaciona!. como asimismo eí instrumento más seguro, una 
vez conseguida la  victoria , para asegurar la construcción de una 
nueva España».

¿Cómo realizar esta labor?
En primer término, empleando la Prensa de las Brigadas 

y la Prensa mural de les batallones .y compañías, sobre Id base 
de ia linea política trazaoa por V A N G U A R D I A ,  órgano general 
del Comisariado de Guerra, para realizar una inten-sa labor úe 
agitación estudiando y comentando en todos los números estos 
aspectos:

Prim ero. —  Por qué la guerra actual es una guerra de in­
dependencia, como producto de la Intervención del imperialís- 

' mo extranjero en ia guerra civi l .
Las clases reaccionarias y plutocráticas de España se alzan 

contra las clases populares que legítimamente tenían en sus 
manos el Poder Para ello manejan e! ejército como instrumento 
opresivo. Pero surge de la entraña popular una fuerza armada 
que hace frente a la traición, llegando en determinado mo­
mento a anular las perspectivas de trjunfo con que contaban 
los facciosos.

Entonces, el fascismo nacional recibe descaradamente 'a 
ayuda del extranjero, Aleman a e Ita lia , principalmente. Co­
mienza el efivio de armas, prosigue por el envío de técnicos. 
Finalm ente, el compromiso os de tal volumen que el fascismo 
internacional se ve  precisado a enviar fuerzas armadas. L a g u e  
rra c iv il pasa a segundo plano para transformarse en una gue­
rra  de invasión extranjera.

Segundo. —  E i soldado lucha por la independencia de su 
patria por evitar la desaparición de las libertades de su pue­
blo para im ped ir que España sea convertida en una colonia, y 
sus’ posibilidades de trabajo y mejoramiento sean explotadas por 
el extranjero.

Tercero. —  Defiende las tradiciones, la  cu ltu ra , las costum­
bres. toda la tradición de su patria  frente a los enemigos de 
ella .’ A este efecto, conviene ha:et* ostensible la diferencia entre 
quienes bombardean monumentos históricos y queman biblio­
tecas y quienes guardan celosamente los tesoros de nuestra 
cu ltu ra . E l  caso del palacio del duque de A lba, cuyos objetos 
artísticos han sido trasladados a Valencia por el M inisterio de 
Instrucción PUblica. es un buen ejemplo práctico,

Cuarto. —  Defiende, asim ism o, e4 soldado la voluntad fir­
me dei pueblo español de v iv ir  en un régimen republicano de 
libertad, trabajo y Justicia . Defiende al Frente Popular con­
quistado afanosamente en febrero de 1936 y defiende, asim is­
mo, las posibilidades de transtormarión social de España que 
ofrece fa República.

Para desarrollar estos postulados deben manejarse;
Las obras legislativas del Gobierno del Frente Popular, 

sus disposiciones y decretos, construyendo en la retaguardia.
Las directivas y trabajos prácticos que ofrecen los partidos 

del Frente Popular,
E l contenido político y social de nuestro ejército, de nues­

tra aviación y nuestra marina, nacido de la entraña del pue­
blo, en oposición al heterogéneo conjunto de fuerzas meroena-
rias y extranjeras que intogran el ejército enemigo.

La s  actividades destructoras por parte de ellos en las c iu­
dades españolas — Madrid. Guadaiajara, Santander, Toledo, et- 
cétera— . Nuestro afán de resguardar de la guerra las plazas 
abiertas. ... ^

Su odio a las clases del pueblo conforme manifiestan sus 
crim inales bombardeos en la población civi l ,  principalmente mu­
jeres y niños. Nuestro propósito constante de evitar estos actos 
inhumanos y destructores de la  población española.

Y  sucesivos aspectos. Alrededor de ellos, en forma exposi­
tiva  y clara, debe girar el trabajo escrito en la Prensa de (as
unidades del ejército, teniendo presente la necesidad de que 
todos ellos lleven en su entraña esta consigna: «Lucha por las 
libertades de España y luoha por la delensa del Gobierno del 
pueblo.

L L E G A D A  A C A S T I L L A  
D E  U N I D A D E S  A L E M A N A S

Los enviados especiales de_ Píen  
sa extranjera a las provincias 
españolas dominadas por los fac- 
0ÍO8O8 publican estos dí-as artícu­
los y telegramas dando cuenta de 
la llegada a Castilla de unidades 
alemanas mandadas por jefes ale­
manes también. Esas unidades 
desembarcaron, no en Cádiz, sino 
en Ferrol, Coruña y Vigo. Pare­
ce que las primeras, a que se alu­
dió repetidas veces en París y 
liO ndres, sobre la fe  de informa- 
cicmes de la Agencia Reoter, am­
pliadas desde Gibraltar y  Tánger, 
fueron enviadas a Andalucía, don­
de operan desde entonces.

Los periodistas franceses que 
están en Salamanca, lugar de re­
sidencie por ahora del cuartel ge­
neral rebelde, no obstante ias ins­
trucciones que tienen y las órde­
nes que han recibido de sus direc­
tores de. ser gratos u Franco y  
consortes, no pueden disimular la 
repugnancia y  la alarma que sien­
ten al ver cómo los soldados de 
H itler van aumentando en la me­
seta central española.

UNA CR ONICA  
D E  « L E  J O U R N A L »

H e  aquí, por ejemplo, algunos 
párrafos de una crónica publicada 
por «L e  Journal» de su redactor
salmantino; ■ - i •

«Dos divisiones de infantería 
alemana ‘Je han instalado en Cas­
tilla.

»E s una infantería organizada 
mecánicamente para marchar a 
sesenta kilómetros por hora, trans 
portar a esa misma velocidad sus 
cañones, hacerse preceder de in­
numerables exploradoras motoci­
cletas y transmitir en el acto por 
telegrafía, con hilos o sin ellos, 
la noticia de sus victorias. _

»N o  es una imagen retórica la 
alusión al ruido de las ibotas ale­
manas en las calles de Salamanca 
o Avila. Es perceptible. Los pa­
sos de la «Legión Condor» resue­
nan sobre la plaza Mayor y  hasta 
en lo más hondo de las callejue­
las empedradas de la parte vieja 
de la ciudad. ¿Dónde están los 
ecos de las antaño'.

>La plaza que se extiende al 
final de la Avenida de la Estación 
ge ha transformado en un autó­
dromo. H ay  camiones estilo tan­
que camiones de seis ruedas, co­
ches de transmisión, torpedos 
blindados, motos de nuevo mode­
lo, todo ello disimulado bajo los 
col<^6S del horizonte de Madrid, 
con franjas grises y  amarillas.

»Estas tropas frescas^ no han 
entrado en fuego todavía que_ yo 
sepa en los frentes madrik- 
ños. No han pasado de Avila. En 
Avila, como en Salamanca, se las 
ve marchando de cuatro en fon­
do, gastando sus crecidos suel­
dos en bares y confiterías, cMn- 
biando entre eUos innumerables 
saludos mientras sus cabos y  sar­
gentos reciben con estrañeza el 
otro saludo poco reglamentario de 
los permisionarios hispanos. Y  sus 
oficiales llenan los hoteles con 
una autoridad que bien pronto po 
dría ser calificada de ijajpertinen- 
cia.

«Llenos de despecho por la ma­
la acogida de ¡as mujeres, a quie­
nes pretendieron conquistar con 
galanteos nada espirituales, estos 
lansquenetes vestidos de kaki ee 
consuelan del ífacaso amoroso 
ante una cerveza mediocre o de­
lante del circo foráneo instalado 
en la puerta monumental de 
Avila.»

Y  luego;
«Entonces se eleva sobre .os 

pórticos un canto grave y rítmico, 
una osp€icie áe exótica canción áo 
marcha, que trata de impone.-si- 
■a los ecos disonantes de la viej.a 
Salamanca; una compañía alerna- 
na desfila por la plaza, a la luz 
azul de los faroles. Se la saluda 
con lo.R brazos tendidos y  se la 
mira con estrañeza.»

EV O C A C IO N

¿No parece que estamos 
do la descripción de una ciudad 
española en los años de la ocu­
pación napoleónica? Entonces ha 
Wa una ¡tespaña oficial, que se 
sometía esclava al dictador fran­
cés, que aceptaba de él carteras y 
condecoraciones, que formaba .-u 
nisterios bonaparlistas y que la- 
maba bandidos a los patriotas y

Junta rebelde a los gobemantet 
de Cádiz. Esa España oficial esta­
ba dignamente representada pM 
aquel miserable Femando V i l ,  
que desde Yalenoey fellcilftba a 
Napoleón por sus triunfos sobre los 
españoles y  le  pedía como h<Hior , 
supremo que le diera por esposa a 
una de sus sobrinas.,

E L  C IN IC O 
« ¡ A R R I B A  E S P A Ñ A ! »

Aquellos tiempos de ignolnini* 
han vuelto pot desgracia. L a  Es­
paña de Burgos reemplaza a la de 
Bayona y  Valencey. E l que fuere 
ejército nacional de España o, 
mejor dicho, la mayoría de su ofi­
cialidad y  generalato, pues no se 
contó con los soldados para el cri­
men, no sólo se alzó oontra'el G o -, 
biemo legitimo y trajo a la Pen­
ínsula turbas de cabileños y legio­
narios, sino que se ha postrado 
genuflexo ante H itler y  Mussoli- 
ni, y  les ha pedido, a cambio de 
pedazos de la patria, que envíen, 
para romper la  indomable resis­
tencia del pueblo que ellos no 
pueden dominar, ejércitos y  sub­
marinos. Esos ejércitos están lle­
gando. Pelean en Andalucía. Mar­
chan al paso de la oca por las an-, 
liguas ciudades venerables de 
Castilla, profanándolas... , . ,

Una preguíita a los soldados del Puedlo
C a m a ra d a : " V a n g u a r d ia "  q u ie re  saber

¿ Q U E  V I R T U D E S  Y  Q U E  C O N D I C I O N E S  D E B E .  T E N E R  

E L  C O M B A T I E N T E  D E L  E J E R C I T O  D E L  P U E B L O  E S P A ­

ÑOL?
Con vuestra experiencia debéis contesetar a esta pregunta y re- 

mitirngs la contestación a la redacción de nuestro diario, plaza de

Nules, núm. 21, Valencia.
Nosotros queremos trazar un «código moral» del soldado sobre 

la base de la moral de la trinchera y de la guerra; sobre la base de 

la propia vida y experiencia.
Todos debemos aportar ei esfuerzo máximo a la creación y res 

peto de este «código moral» del soldado del pueblo.

E s  un factor para ganar la guerra.

lo  que cuento U n 
m oro escapado de 
los fila s foccdosas

Se encuentra en Val-enoia. 
un moro escapado de las filas 
facciosas. Se llama Mohamed 
lien  Haid, y es del Marruecos 
francés. Trabajaba en obras 
del Estado español, j .  fué 
obligado a enrolarse en un Ta- 
bor de Regulares, siendo con­
ducido en hidroplano a Sevi­
lla, de donde se le trasladó al 
frente de Guadarrama, d «  
donde se ha fugado, cansado 
de no recibir salario alguno, 
de asistir a fiestas y  ceremo­
nias católicas con el estóma­
go vacío, por falta de comida.

Nos dice que quedan pocos 
moros en los frentes, debido 
al enorme número de bajas 
que se les han hecho. E l huyó 
en compañía de once moros, 
de los que sólo locaron  llegar 
seis a nuestras lineas.

Contrasta la vida en Sevi­
lla con el aspecto de Madrid 
y  Valencia, que ha visitado. 
«E n  Sevilla sólo teníamos vi­
no en abundancia, que nos 
daban, sin dude, para infun­
dirnos un falso entusiasmo.»

Satisfecho de su estancia 
entre nosotros y  de la acogi­
da que le han di^ensado íos 
leales, dice que todos lo* 
marroqníes desean abando­
nar el ejército de Franco, que 
les ha traído engañados y 
contra quien lucharán-con-'to-' 
das BUS fuwzas.

Ayuntamiento de Madrid



Los stados Unidos venderán
armamento al üobierno de España

Eeparación de una injustícia
enladai por un pran espiri'u do 'uoha, los Gomba- 

tiantos da !a RapiiJica aiquiaran forma y aspecto 
do on poderoso Ejército popular

Cad& ñuovo lateato del ©aemi- 
go liucer mas inmediata su 
prORiinidad a Madrid acaba, por 
supuesto, eu un nuevo descnla- 

Lu_ bravura de nuestros com- 
oallentes así lo exige, Puede la 
rebelión, pues asi es ja  guerra, 
gaijAr terreno en un momento da­
do, eomo^oonsecaencia de una 
(OidnaÍTa preparada con todo el 
deiÁoc^e poaícle de material béli­
co. Por algo'dispone en abundan­
cia de ios recursos de la potencia 

, más guerrera — es decir, más agre 
aiva—  del mundo. Con todo, cada 
nao de estos intentos quedó cor­
tado casi de sopetón en el instan- 

_ t i  mismo en que mayor tendimien 
’ Jo prometía.

leñem os experiencias de este 
género en abundancia. E l comien­
zo dií las Operaciones en la vecin­
dad de Madrid. Aun hoy parece 
increíble que fuese cortado de ma 
ñera tan tajante el avance ininte­
rrumpido que había hecho cl ene- 
m izo desde tierras extremeñas. 
Todas las ilusiones y  todas es­
peranzas de meses quedaron des­
trocadas — junto con algunos cen­
tenares de sus mejores nombres—  
en un instante decisivo.

Aquel entorpecimiento — llegó a 
ser definitivo—  que sufrió la ofen 
aiva de los rebeldes, que marchaba 
arrolladora por las carreteras de 

. Andalucía, Toledo y  Extremadu­
ra, hizo nece.sario que ee prepa­
rasen nuevos planes de ataque con 
tra la capital nua, por aqu. resul­
taba inabordable.

■y los nuevos planes fracasaron, 
como habían fracasado los ante­
riores.

A LO S  DOS M E S E S  D E  
A T A Q U E  A M A D R I D
Abrió brechas la rebelión hacía 

otros puntos. Pero para estrellar­
se, otra vez, contra ia misma vo­
luntad y el recio tesón del pueblo 
que no Se deja avasallar. Cada in­
tento viene a ser, en definitiva, un 

1 nuevo fracaso, y  más ruidoso v  
¿ significativo e l siguiente que el 
' anterior.

Van pasados casi j e »  meses des­
de que el enemigo se situó a isa 
puertas de Madrid. ¿Con qué re­
sultados? Y'a se ve. En aquellos 
rectores donde primero se produjo 
su amenaza, empieza a perder te 
rreno. En los que han sido tea­
tro de sus últimos conatos de 
avance, marcha con ímpetu y en­
tusiasmo incontenible la tarea de 
formación del nuevo ejército de! 
pueblo quo está llamado a echar a 
rodar t<Mo9 los castillos de naipes 
■que ia imaginación había levan­
tado.

R E O R G A N I Z A C I O N .  —  E L
H O G A R  D E L  M I L I C I A N O

En las tareas de reorganización 
no se olvida detalle alguno de im ­
portancia para la marcha de las 
operaciones. Los días de descanso 
concedido a las fuerzas se aprove­
chan para infundirles un más re­
cio espíritu combativo. Hay, por 
ejemplo, funciones de «cine» to­
dos los días. Son de carácter pura­
mente educativo. Las películas 
que se exhiben son películas de 
guerra: «L os  marinos de Crons- 
lad t», que tantos cazadores de 
tanques ha hecho; «L a  patria os 
llama», epopeya de la aviación; 
«Sciiapaieíf, el guerrillero rojo», 
realce de la personal capacidad 
combativa, y otras por el estilo.

También se celebran coníeren- 
cias y  charlas dianas sobre temas 
militares. Está ya en marcha el 
Hogar del Miliciano, centro da 
cultura, distracción y  recreo. 
Aquí funciona, incluso, una escue­
la de primera enseñanza. Los 
combatientes de la República se 
instruyen al mismo tiempo que 
luchan. Por eso, sin duda, ha esta- 
üado esta rebelión. Había que 
acabar con estas ansias de cultura 
y de mejoramiento que abriga ei 
pueblo español, y  no se había '"-n- 
contrado mejor medio para (^lo que 
el de someterlas a un poder extra­
ño, a una dominación extranjera, 
al fascismo, en una palabra.

Ei lrab]jo educativo en los (rentas
Um  e;i)IÍGt3ca d:l Bítillón Pi y M irgall y una 

zapjterla do la Bripda Orioga
Ayer dábamos cuenta en una nota, de la labor educativa 

que se realiza en e l eector Casa de Campo-Puente de los Fran­
ceses, no como una excepción, sino como un ejemplo de la 
labor que se realiza en ios frentes. H oy damos nuevos casos, 
que demuestran cómo las M ilicias dcl pueblo organizan su 
vida política y  educativa, atendiendo a sus propias ncoesidades.

En el batallón «P i y  M argall» se ha hecho una colecta 
para comprar una biblioteca y organizar el «Rincón del solda­
do», en e l que se trabajará activamente para elevar ei nivel po­
lítico y cultural de les milicianos.

Además del trabajo señalado ayer, en el sector del Puen­
te de los Franceses, se organizan clases sobre técnica militar 
en colaboración oon los mandos militares. En otros sectores se 
está organizando la lucha contra el analfabetismo, .por medio 
de clases.

Otro aspecto del trabajo es el realizado por la Brigada «O r­
tega», que tiene montado un taller de zapatería, intentando 
resolver el problema económico que representa el gasto de cal- 
sado, ya que si no se repara cuando se comienza ti deteriorar 
es preciso tirarle y  adquirir material nuevo.

Creemos que podremos ofrecer nuevos ejemplos diariamen­
te, dado el trabajo de esta índole que se realiza en todos nues­
tros frentes.

L a  decisión adoptada por la 
gran República am ericana, de ex­
portar arm as, aviones y demás 
material bélico a España, con des­
tino a su legitimo Gobierno, se­
ñala una nueva fase en el aspecto 
internacional de esta lucha que 
nuestro pueblo mantiene gallarda­
mente contra ej fascismo, indíge­
na y exótico.

E ra  verdaderamente monstruo­
so. desde el punto de vista del de­
recho político Internacicnal. que 
las potencias extranjeras midiesen 
por el mismo rasero a los rebel­
des españoles — militares subleva­
dos. propietarif» ambiciosos, mer 
caderes de lo que no puede ni 
debe ser vendido—  y a la genuina 
representación de nuestro pueblo, 
expresión indiscutible de la sobe­
ranía nacional.

E l mero hecho de declararse 
«neutrales» ante la contienda des­
encadenada por los bajos apetitos 
de los representantes de la vetus­
ta reacción, ha colocado a  ciertas 
potencias de Europa fuera de to­
dos los elementales principios Ju­
rídicos según los cuales no cabe el 
reconocimiento de otros poderes 
de un país que los legalmente Ins­
tituidos en el mismo. L a  «neutra­
lidad» implica un reconocimiento 
tácito de los revoltosos, la conce­
sión de una personalidad de oue, 
en sana Justicia , carecen.

Y  el gesto de los Estados Uní-

dos a l declararse dispuestos a  ven­
dernos cuantas arm as y demás ele. 
mentoe bélicos les pidamos no es 
sino la pública restauración de un 
derecho <iu3, con doiorosa arbi-

U N  A C U E R D O  J U S T O

Lq s  E s la d c s  U : J d : s  mím 
to da c ia se  de a rn ia s  al t e ; ! -  

tim o  6 o ¡)ie ;n o  de E s p ^ íij
E l Ministerio de Estado de 

Washington lia acordado conceder 
la exportación de toda clase de 
material de guerra con destino al 
Gobierno legítimo de España.

Les autoridades noíteamericn- 
nas estiman, como es lógico, que 
e l , únioo ¡poder legal de nuestro 
país es el que éste ge dió, demo­
cráticamente, y  en e l qué están 
representadas todas las fuerzas 
políticas y  sindicales que constitu­
yen el Frente Popular.

Dichas autoridades 
no existe disposición alguna 

a do ar

que 
que

impida la exportación do arma­
mento a naciones europeas en l&s 
que exista una guerra civil.

L a  determinación dei Gobierno 
estadounidense se ajusta a la más 
clara y  recta interpretación de las 
normas jurídicas ínternacioQales, 
y  señala ei camino que deben se­
guir las demás potencias con res­
pecto a la lucha que el pueblo es­
pañol sostiene contra sus impeni­
tentes explotadores.

trariedad. se nos había negado por 
países que, como Inglaterra y 
F rancia , por ser considerados nl- 
veraaimente representantes de la 
democracia europea, parecían más 
obligados que ningún otro a  man­
tener la integridad de la sana doc­
trina Jurídica.

L a  in justicia con nosotros so­
metida — y que no tiene justifica­
ción alguna, aunque haya circuns- 
tandas que la expliquen—  carece 
de precedentes en la  H istoria . Por 
eso ahora, cuando una de las más 
poderosas naciones del mundo vie 
ne a poner en práctica las normas 
justas que deben regular las rela­
ciones entre los Gobiernos legíti­
mos de los países, sentimos, apar 
te del contento que nos procure ia 
posibilidad de ser debidamente 
aprovisionados, la satisfacción de 
ver Indubitable y definitivamente 
restablecido nuestro derecho, an­
tes menoscabado.

E s  de esperar que la actitud de 
los Estados Unidos de Norteamé­
rica influya de manera decisiva en 
la de otras potencias hasta hoy 
extrañamente obstinadas en man­
tener un erro r muy lesivo para los 
legitimes intereses del pueblo es­
pañol.

Por ello estimamos fa decisión 
como de enorme importancia, y 
creemos que señala un nuevo rum 
bo en el aspecto internacional de 
la guerra.

Técnica del avance de la infan*̂  
tería bajo el fue^o enemigo

La coDipaaetracíón entre el mantío ir.ilitar y políüjo
Experiencias de un comisario

I I
E l avance se haiú a rastras, es 

decir, sobre el vientre, en los s-i- 
guieutes casos:

A ) Cuando h íy a  posibilidad de 
deslizarse ^xir una zona ¡protegtda 
por obstáe.';_'s dc p.queüa altura 
y en ia tj;;c sería imprudente 
aventurarse oii otra forma.

B )  Guando tenga que atra 
vesar lugares muy vigilados por el 
Guemigo y la áis'-uicia a recorrer 
sea superior a medio Jciióuretro.

C ) Guando nos propongamos 
sorprender a Centinelas, vigías o 
exploradores contrarios.

Además, este procedimiento de­
be usarse siempre (salvo casos en 
que sea necesario realizar muy 
rápidamente el movimiento) cuan 
do e l avance se haga en noches 
claras.

En cambio, en terreno descu­
bierto y durante el día, avanzar 
a rastras es muy peligroso porque, 
siendo forzosamente lenta la mar 
cha, el enemigo puede hacer pun-

E l comisarlo de guerra, cam ara­
da Camisón, destacado en Aran- 
juez.  somete al Comisaríado Ge­
neral un informe sobre sus expe­
riencias de trabajo,,..d^Ljque .con­
viene resaltár algunos párrafos, 
cuyo contenido puede servir de 
norma al resto del comisaríado. E l 
hecho de que en las tareas del co­
misario Juegue un pape! predoml- 
nante la experiencia haoe que reco­
jamos con interés todo aquel ma­
terial que en tal aspecto llegue a 
nuestro poder.

Dice el comisario, camarada 
Camisón:

«En  v is ita  al Depósito de Inten­
dencia de esta plaza observé que 
había en el local un compañero, 
antiguo conocido mío ai quo pre­
gunté los motivos de su estancia 
a llí, contestándome que habla si­
do nombrado comisario de Inten­
dencia, para la vig ilancia y fisca­
lización de lo que a llí se hacia.

Me extrañó que los soldados es­
tén convertidos en guardianes del 
comandante, tenientes y suboticia 
les oue a llí laboran en uso de su 
profesión, y que esto significa una 
manifiesta desconfianza y descon­
sideración hacia unos hombres de 
probada competencia y fe revolu­
cionarla, ya que desde los prime- 
res momentos se pusieron a nues­
tro lado, y que nosotros estamos 
en el deber de conservar unos, hom- 
bres que en los actuales momen­
tos necesitamos.

Nuestra iabor, la labor de los 
comisarios, es de cooperación, 
ayuda y colaboración con los mi­
litantes, para darles la confianza 
que necesitaban al hallarse divor­
ciado del pueblo por las circuns­
tancias y 'casos que todos cono­
cemos. E llo s se sienten satisfe­
chos con esta prestación y apoyo 
recibidos por nosotros, por el pue­
blo que no conocían, y es añora 
cuando obran con más libertad por 
el calor y la confianza que les he­
mos dado, dándoles bríos para 
obrar sin reservas.

Yo , que no quiero herir suscep­
tibilidades, comportándome de la 
mejor manera que me es posible, 
echándcme de lleno a cum plir con 
el cometido que se me ha conferi­
do, apartándome completamente 
del sectarismo, midiendo a todos 
por igual, como lo vengo demos­
trando en todas mis actuaciones, 
no quiero, como decía, que nadie 
pueda inmiscuirse en aquellos co­
metidos que por disctpiina me h 
impuesto y acato, pues sotamcn- 
te quiero ganar la  confianza y el 
cariño de todos, y que voy con­
quistando, gracias a  la colabora­
ción que me prestan todos, tanto 
m ilitantes como civilas que con­
migo comparten ta ardua tarea 
que desarrollamos.

Tened presente de que quien os 
habla es un ferviente cenetista 
que ha desechado todo prejuicio y 
que no tiene otra misión que la de 
cum plir la  obligación que todos 
tenemos y que nadie puede ne­
gar, y que es. por ahora, la de 

‘ganar la guerra, sin parar en 
mientes de quién hace más nres- 
tación. pues ya veremos la forma 
de Gobierno que nos hemos de 
dar, y que la única y últim a pa­
labra será la dei pueblo que es¿ a

fin <fe cuentas, el único soberano. 
Ahora no es hora de proselitls- 
mos ni de doctrinas.

Nuestro programa, ej progra­
ma'He ia C . f í .  T . .  enlra el anti­
m ilitarism o. y yo me siento tan 
m ilitar como el que más, porque 
la realidad se impone, y no per- 
m itirá que nadie, que absoluta­
mente nadie, pueda defraudar y 
quitarnos un elemento tan vaüoso 
como lo es e l m ilitar en la actua­
lidad desesperanzando a quienes

pueden prestar en esta ocasión 
una valiosa ayuda.»

De estas palabras queda des­
prendida la comprensión de una 
de fas tareas más fundamentales 
del com isario: «Establecer una es­
trecha y sólida colaboración entre 
los mandos m ilitares y políticos 
como garantía del perfecto funcio­
namiento de ia unidad; de una 
perfecta disciplina y de una efi­
cacia completa en orden a las ne­
cesidades de la guerra.»

La GsiDandan'cia del 5.° R sp ie ito
desaparece

Para fundirse en las Brigadas del 
Ejército popular

L a  Comandancia del Quinte Regimiento ha dictado una orden 
del día en la que, cumpliendo ia disposición del Gobierno del 
Frente Popular, que crea el E jé rc ito  Regular, unificando en el 
mismo todas las M ilic ias, desaparece como tal Comandancia de ca­
rácter autónomo, pasando a  form ar parte con todo su aparato m ili­
tar y de organización de las Brigadas correspondientes a las zonas 
de actmación de sus regimientos y batallones.

La  Comandancia continuará existiendo con carácter consultivo 
hasta que el últlnra de sus m ilicianos sea Integrado en las brigadas 
y formaciones del nuevo ejército.

E n  la  orden mencionada se establece la forma en que deberán 
fundirse los cuarteles generales, los servi-clos de intendencia, reclu­
tam iento. e tc ., en los idóneos de las Brigadas, buscando el máxi­
mo beneficio para la formación del E jército  regular.

n i, ♦
E sta  disposición del Quinto Reigimlento es una demostración 

más de cómo las fuerzas armadas antifascistas se han compenetra­
do con la necesidad de la creación de un eiército popular vigoroso 
y  firme que, atendiendo a una sola organización y a un sufo mando 
conduzca a  España a la victoria frente al Invasor extranjero.

tería con mavor precisión y  come 
didad.

A V A N C E  EN V A R I O S  S A L T O S

Si Iremos de recorrer una dis­
tancia considerable y e l adversa­
rio haoe fuego intenso, no es posív 
ble realizar e l avance en una sola 
etapa. Procede, en tial caso, ir, 
por impulsos frecuentes, da refu­
gio cu refugio, siguiendo, para ca­
da Qvanco parcial, las indicacio­
nes quo se hicieron en e l articulo 
anterior sobre ios avancee de un 
solo «salto».

Antes d¿ abandonar el punto d4| 
parti.fa debemos calcular bien la* 
distancias, no sólo la total, es < 
cir, la  que nos separa del objetive 
propuesto, sino también la que 
liayu entre los distintos refugies 
que vayamos a utilizar. Convie 
señalar birn estos detalles y  nun­
ca nos lanzaremos al azar, impre-» 
zneditadamente.

A l hacer ese estudio previo, de 
terminaremos los puntos d « te 
yor pelero y estableceremos de 
antemano la forma en que deba­
mos ir por ellos (de pie o arrastrán 
donos, rápida o  lentamente, etc.). 
Son especialmente peligrosos Irá 
lugares en que los caminos se in­
terrumpen o que, por absoluta 
falta de protección, son mejor b 
tidos por el adversario.

L O S  E S P A C I O S  D E S C U ­
B I E R T O S  ''

Antes de aventurarnos a  pasai  ̂
un espacio descubierto, es impres 
cindible calcular si nos convieDe 
atravesarlo de una carrera o  pi 
viamente preparar el paso meoian 
te una serie do disparos. En c! 
caso en que se trate de un camino 
que suponemos vigilado por olí 
enemico y 'bajo los fuegos de ¿Bte,| 
es preferible abandonar el sendenv 
y  atravesar la zona peligrosa poi| 
fuera de él. I

La iucha en el sector Centro

Tranquilidad en el frente dq 
Madrid. - Avances en la provín-  ̂

cia de Guadalajara
C A L M A  cN  M A D R I D .  —  S E G U I M O S  F O R T I F I C A N D O

Tranquilidad absoluta durante 
toda la mañana y la noche pasada 
en los sectores del frente de Ma­
drid. No se ha registrado ni una 
sola operación. E l  fuego habitual 
entre tas avanzadillas ha sido' es­
casísimo. Unicamente nuestra ar­
tille ría  ha actuado considerable­
mente, pero aun ésta ha restringi­
do algún tanto su actividad.

No so observa ningún movimien­
to de fuerzas en el campo rebelde.

Se ha establecido un período de 
calm a completa alrededor de Ma­
drid. Su duración, por supuesto, 
es un enigma. La s  tuerzas de la 
República están preparadas paral 
cualquier enrentualidad, como lo| 
han demostrado ya abundante-^ 
mente.

En  todos los sitios persisten In-i 
tensamente las obras de fortifica-'' 
ción, que son, desde luego, prepa^ 
ración de operaciones ofensivas.

E L E V A D I S I M A  M O R A L  D E  N U E S T R A S  T R O P A S

E l  ánimo de las tuerzas es ex­
traordinario y su deseo de sa lir al 
avance es acaso mayor cada dia, 
pues ya tienen el convencimiento 
absoluto de que no solamente son 
inabordables las defensas de Ma­

drid, sino que pueden convertirse 
en una m uralla humana quo vaya 
avanzando, hasta desbaratar todos 
los planes facciosos contra la c 
pital de la República.

T R A N Q U I L I D A D  EN L A  S I E R R A .  —  A V A N C E S  EN G U A D A -' 
L A J A R A

E n  los sectores de la  Sierra ha 
habido también tranquilidad abso­
luta. En  cambio, en este otro fren­
te de Madrid más distante, que 
tiene como teatro de operaciones 
la provincia de Guadalajara, es 
testigo de importantes acciones, 
aun en periodo de gestación. Na 
obstante, se han conquistado, co­
mo ya se sabe, pueblos de gran 
importancia, incluyendo Atienza, 
y se siguen conquistando más. E l

avance se ha iniciado de manera) 
seria y sistem ática.

L a  característica de la  ofensi-, 
va es de gran am plitud, y la des-i 
moralización general que se viene 
observando desde hace tiempo en 
les fuerzas enemigas fac ilita  aun 
más el Impetu acometedor de 
nuestros soldados, que quieren de< 
Jar fuera de peligro a la capital de 
la República y a todo el suelo es-, 
pañol.

Desde los primeros días de la su­
blevación miiitar se constiuayó en 
iMontevideo un gran Comité Pro 
Defensa de la República Democrá­
tica Española. • integrado por la

Íran mayoría de los españoles del 
¡ruguay y  por sesenta y  dos Jrga- 

ni/.aciones democráticas, cultura­
les. estudiantiles, obreras, etc.

Entre las varias labores realiza­
das en apoyo del pueblo e »a ñ o l, 
edita-un periódico, «E ^ a ñ a  Demo­
crática», y  -pese a ia mal entendi­
da neutralidad de determinadas en­
tidades españolas, ha movilizado 
a la masa republicana en favor de 
nuestros gloriosos combatientes, y 
ha podido contrarrestar eficazmen. 
te litam ipañade los facciosos y  de 
sus am^os de aquel país.

A l establecer relación con el Co- 
misariado de Propaganda de la Ge­
neralidad de Catafcfia, dicho Co­
mité le ha rosado transmita su men 
saje de so'.Ldcridad a los heroicos 
combatientes catalanes y  de toda 
Esuaña, patentiza ai Gobierno ca­
talán BUS profundas excresiones de 
simpatía y  adhesión iudeelinable, 
formulando votos, a ia vez, por la 
■nminente rictoria de la ítepú- 
•biica.

Estos son nuestros amigos.

¡Soldados del Ejército populai!
E! año que comienza debe ser el 
princip io  de  n u estra  v ic t o r ia

¡Por la independencia de España!
¡Por !a libertad de la Patria! 

or el Gobierno dei Frente Popular!

Adelante y triunfo en el año 1937

D i A R l Q  m  C Q M i S A R I A D O  G E N E G & l  D E  G U E R R A  i L  S E R V I C I O  D E L  E J E B C i T O  D E L  P D E B L O .
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